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EL B A J Á R E T O L O N D R Ó N 



E L CENSOR 

Á V I D A J H Í U E R T E 
Los monárqu icos sienten los efectos 

de un miedo excesivo. Vivamos alerta 
porque el miedo de nuestros enemigos 
suele resultar más funesto y terr ible 
que su franca acometividad. 

Ellos saben que quinientos m i l re­
publicanos dispuestos á la lucha pue­
den consti tuir una avalancha incon­
trarrestable, capaz de aplastar cuanto 
se oponga á su paso, una vez que el 
avance iniciado se convierta en rauda 
marcha, en impulso violento, en algo 
devastador. Quinientos mi l hombres 
animados por la cólera , heridos por la 
afrenta, acosados por el hambre, enar­
decidos por la pas ión , al precipitarse 
desde la t eo r í a hasta la p rác t i ca , al 
descender del ejercicio del derecho á 
la comis ión del hecho, pueden consti­
t u i r un peligro difícil de sortear; y los 
m o n á r q u i c o s al comprenderlo as í , ex­
perimentan los crueles torozones sub­
siguientes á una d iges t ión penosa por 
la gran cantidad de alimentos que hu­
bieron de engull ir . 

Pero de eso á que se declaren ven­
cidos va mucha diferencia, porque los 
m o n á r q u i c o s , á u n siendo esclavos del 
miedo y de otras pasiones más viles, 
no sueltan fác i lmente la presa de sus 
garras, como no se les espante á ba­
lazos; y á u n as í . . . Y a se ve, luchan 
por las exigencias del e s t ó m a g o , por 
la subsistencia de los negocios, y como 
e l r é g i m e n vigente equivale para ellos 
a l mi to lógico cuerno de la abundancia 
por los privilegios y mercedes que de 
él obtienen á costa del pueblo infeliz, 
¿cualquiera les espanta por medio de 
la pe rsuas ión! ¡A.ntes r e v e n t a r í a n como 
•estúpidas sanguijuelas que sacrificar 
en las aras de la patr ia el más leve re­
querimiento de su voracidad! 

E l miedo que sienten, les impide 
combatir á la luz del día , empleando 
armas de buena ley; pero en cambio 
l u c h a r á n en las encrucijadas, r e c a t á n ­
dose en las sombras y buscando las 
espaldas para herir . . . Por eso los re­
publicanos no deben fiar ol éxi to á la 
r a z ó n de ser los más y los mejores, 
sino que han de tener m u y en cuenta 
que sus contrarios esgrimen la perfidia 
y que los golpes de esa arma inicua 
son muy difíciles de contrarrestar. 

Quinientos m i l republicanos l anzán­
dose airadamente desde el culto del 
ideal á la rea l izac ión del pensamiento, 
c o n s t i t u i r í a n , efectivamente, un alud 
aselador para todo lo que se opusiera 
á su paso, cuando por la marcha em­
prendida, progresivamente acelerada, 
l legaran á adquirir la violencia del 
h u r a c á n ; pero los m o n á r q u i c o s saben 
que un entorpecimiento cualquiera 
basta para contener la inc l inac ión de 
las cosas que f ían su caída á su propio 
peso, y ya es t án empleando el cieno 
de las pasiones, bastardas único mate­
r i a l de que pueden, disponer para la 
fabr icac ión del dique que ha de difi­
cultar ó contener el avance del repu­
blicanismo amenazador. 

¿Quién vence rá á quién? Difícil es 
precisarlo. Cuando lucha la v i r t ud con­
t r a el vicio, no siempre t r iunfa la vir­
t ud . 

Y sin embargo, la victoria de los re-
blicanos es necesaria, porque de ella 
depende la sa lvac ión de la patr ia y 
nuestro bienestar. 

Por que si el actual estado de cosas 
subsiste, entonces, desgraciados de to­
dos los españoles , que viviremos escla­
vos de la ru t ina hasta que purguemos 
nuestras culpas, llorando como mujer-
zuelas el fin de nuestra nacionalidad. 

El W DEL G0P1TE 
L a m o n a r q u í a se defiende. 
Lo que hemos dado en llamar eleva­

das regiones ha dictado una orden para 
que el gobierno consiga, á todo tran­
ce, el t r iunfo de los m o n á r q u i c o s en 
Madr id . 

A l efecto, se han aliado los conser­
vadores con los liberales y romeristas, 
r epa r t i éndose el n ú m e r o de puestos 
con la delicadeza propia de la gente 
que entra en la combinac ión . 

A d e m á s la estulta aristocracia, tan 
propensa al servilismo por h á b i t o , aca­
t a r á y cumpl i r á la orden emanada de 
elevadas regio7ies, acudiendo á los co­
micios al frente de todos sus sirvien­
tes, que v o t a r á n ostensiblemente la 
candidatura m o n á r q u i c a para no ser 
despedidos por sus amos y marcados 
con el estigma del t raidor. 

A d e m á s el clero p r o c u r a r á el t r i u n ­
fo de los gubernamentales por todos 
los medios, para seguir disfrutando el 
apoyo de la realeza y chupando á dos 
carrillos la sangre del pais. 

A d e m á s se e n c a r g a r á de d i r i g i r la 
batalla el Conde de Romanones, cuyas 
habilidades y travesuras en materias 
electorales son en aquellas regiones 
conocidas 3̂  celebradas, y el cual Con­
de es tá facultado para nombrar todos 
los presidentes de mesa, escogiéndolos 
entre los muñ ido res que más se hayan 
dist inguido otras veces por su desaho­
go y falta de a p r e n s i ó n . 

Tendremos, pues, descaradas coac­
ciones, cínicos atropellos, rondas vo­
lantes, repugnantes pucherazos, i n ­
dignos escamoteos, falsificaciones de 
actas, abundantes cohechos y sobor­
nos, punibles violencias, y sobre todo 
eso, coronando todo eso, un solemne 
Tedeum con que el gobierno de los re­
yes eatólicos a g r a d e c e r á el t r iunfo á 
Dios. . . 

Todos los que comen á costa del pró­
j i m o , todos los que chupan del presu­
puesto, todos los que viven á cargo de 
sus semejantes v o t a r á n como m o n á r ­
quicos para poder continuar disfrutan­
do su privilegiada condición de holga­
zanes remunerados; todos los que t r a ­
bajan y producen y padecen privacio­
nes, emi t i r án sus votos como republi­
canos,, porque en serio cifran sus espe­
ranzas de r e d e n c i ó n . 

L o que hemos dado en llamar eleva-
regiones no omi t i r á medip^ para obte­
ner el t r iun fo , y es muy grande su po­
der. 

Tan grande es su poder, que si esas 
e n e r g í a s y esa decis ión, y esa ac t iv i ­
dad que hoy ponen al servicio de sus 
ego í s t a s lides las hubieran consagrado 
á la defensa de los intereses de la pa­

t r i a , n i hoy nos ver íamos arruinados, 
n i h u b i é r a m o s perdido para siempre 
nuestras lloradas colonias, n i e s t a r í a ­
mos clasificados como pueblo mor ibun­
do por otros m á s cultos, decentes y 
celosos de su d ign idad . 

Retratos á pluma. 

S A L M E R Ó N 

Salmerón es la antorcha refulírente 
que nos guía, y al triunfo nos alienta, 
siempre en el porvenir la vista atenta, 
olvidando el pasado y el presento. 

La libertad se mira á nuestro frente, 
y en el alto se cierne la tormenta 
que ha de acabar con lo que á España afrenta 
y un pueblo creará viril , puteate, 

El gran patricio de la tierra hispana 
sus energías por el pueblo inmola 
y el pueblo libre en proclamar se afana, 

quien la bandera del amor tremola 
presidiendo la unión republicana 
en pos de una república española. 

R A Z O N S U P R E M A 

E l pueblo de Córdoba , siente las 
torturas del hambre y pide pan. 

E l G-obierno contesta á la pe t i c ión , 
declarando la desgraciada ciudad de 
los califas, en estado de si t io. 

R a z ó n suprema que convence á cual­
quiera. ¿No puedes sostenerte, porque 
el hambre te aniquila? Pues, garro ta­
zo, y tente tieso... 

O T R A D E N U N C I A 

Hemos sido denunciados de nuevo. 
No sabemos lo que el fiscal h a b r á 

encontrado pecaminoso en nuestro n ú ­
mero anterior, confeccionado por nos­
otros, con los reflejos más fieles de la 
verdad. E l ser verídicos en estos t i em­
pos de cor rupec ión y podredumbre, re­
sulta, por lo visto, punible, pero nos-
0 ros que no gustamos de h i p ó c r i t a s 
eufemismos, seguiremos invariables, 
criticando hechos y censurando pro­
cedimientos con el lenguaje de l a cla­
r idad, sin que los rigores de los unos 
n i la malquerencia de los otros nos 
hagan enmudecer. 

Y dicho esto, enviamos las más ex­
presivas gracias á los colegas que se 
han servido dar cuenta de nuestras 
denuncias para patentizar su compa­
ñe r i smo , ded icándonos consoladoras 
frases, que agradecemos de todo co­
r a z ó n . 

P O L I T I C A E N S O L F A 

Aurora horeal 
Se acerca, y a la vemos surgir en lontananza, 

con sus brillantes rayos de libertad y amor: 

y a se conmueve E s p a ñ a , y ¡l pelear se lanza 

con rabia, con coraje, con í m p e t u y ardor. 

Se u n i é r o n l o s que torpes ayer se c o m b a t í a n , 

y en un solo entusiasmo y en un solo ideal 

hac ia ese sol naciente sus pasos todos g u í a n ; 

que el alma, de luz l lena la aurora boreal. 

L o s que nos explotaron y los que nos tuvieron 

sufriendo el despotismo de l a canal la ru in , 

y nunca en su carrera j a m á s se contuvieron, 

ven c ó m o se aproxima su desastroso fin. 

Carlistas, pidalinos, mauristas, clericales 

y luises, y otros neos del palo y l a p r i s i ó n , 

h u i r á n al acercarse las huestes liberales, 

trayendo para E s p a ñ a l a hermosa r e d e n c i ó n . 

A impulsos de la idea, de todos los rincones 

brotan republicanos ansiosos de luchar, 

se ensanchan en los pechos los nobles corazones 

que amarse no dejaron, y laten para amar. 

A l libre pensamiento no pueden las cadenas 

sujetar un minuto en l ó b r e g a p r i s i ó n . . . 

y a el l e ó n , sacudiendo furioso sus melenas 

ahuyenta á los verdugos de la Infeliz n a c i ó n . 

Abajo la censura que trabas le p o n í a 

á aquello que no fuese a d u l a c i ó n servil; 

basta de jesui t i smo, basta de t i ran ía , 

y que resurja E s p a ñ a , e n é r g i c a , v i r i l . 

Todos iguales somos, derecho igual tenemos 

¡qué hermosa que resulta del hombre la igualdad! 

errores y anatemas las ciencias espurguemos 

y que en la escuela br i l le el sol de la verdad. 

Basta y a de tiranos, que chupan y que explotan 

y al pueblo consideran como sumisa grey 

que c í n i c o s y avaros á la pobreza azotan, 

y para sus caprichos falsean á l a ley. 

Que destruir veamos el reino del dinero, 

y sobre sus escombros podamos levantar 

«1 templo del ti-abajo,don 'c patrón y obrero 

se humillen confundidos al p i é del mismo altar. 

Que la nobleza tenga su t í t u l o preciado 

por actos que merezcan de todos b e n d i c i ó n , 

« e s a n d o ese l inaje de t í t u l o heredado; 

¡lo noble no se hereda, brota del corazón! 

Abajo el fanatismo, que cese la ignorancia, 

que acabe en la conciencia la eterna esclavitud-

l a frente levantemos, y s ó l o la arrogancia 

se rinda ante el destello de ciencia ó de virtud. 

Corramos á los campos, l lamemos al labriego, 

bajemos á las minas , vayamos al taller, 

y á todos los obreros, con el amor y el rnego 

p i d á m o s l e s su ayuda, que habremos de tener, 

Y as í todos unidos, todos compenetrados 

en redimir la patria, del falso y del traidor, 

v í t o r e s entusiastas se o i rán por todos lados, 

y sabrá cada uno luchar con patrio ardor. 

Atrás los lacayunos, atrás los camareros, 

que adular al t irano es su mejor papel. 

N i estirpe, ni riquezas, ni t í t u l o s , ni fueros 

les s erv i rá de excusa para marchar con 41. 

Y a h u i r á n cuando nos vean en no lejano día 

pretender de sus garras la E s p a ñ a l ibertar, 

y s i acaso no hnyesen. . . lo natural ser ía 

dar fin de esa inmundicia y de esa porquer ía , 

l l e v á n d o ' a en serones á hediontio muladar. 

D e e l e c c i o n e s . 

El conde de Romanones es un símbolo. 
Hijo de su padre, Intrigante, enreda­

dor, vacio de ideas, ayuno de conoci­
mientos, impúdico , osado con la osadía 
de la ignorancia, ambicioso, chanchulle­
ro y arbitrario es la perfecta imagen de 
los funestos hombres de que la Monarquía 
se ha servido para la gobernación del 
país . Así ha salido ello. 

El otro día habló el imperfecto aristó­
crata en el Círculo liberal, para recomen­
dar á los señores Ruiz Jiménez y Rivera, 
candidatos de su partido, y su pedestre 
discurso, lleno de lugares comunes é insó­
litos desahogos resultó jjdigno de tal ora­
dor. 

El conde de Romanones, recomendando 
á los señores Ruiz J iménez y Rivera, cons­
tituye un colmo, porque ¿y á él, quién le 
recomienda?... ¿Quién1? 

El futuro... caudillo de la partida de 
los liberales, tiene bien adquirida la negra 
fama que le caracteriza, y en la próxi­
ma lucha electoral, quedará, sin duda 
alguna, á la altura de su triste reputa­
ción. . . 

Tengan mucho cuidado nuestros ami­
gos con las * trampas de ese típico 
monárquico, tan impuro como todos los 
de su manada; tengan mucho ojo con los 
muñidores , que en clase de presidentes y 
votantes falsos enviará á los colegios 
electorales, educados en su escuela, y si 
le cogen en flagrante delito de chanchu-
lleo, procuren curarle de todas sus imper­
fecciones para siempre, que es lo mejor 
que se pudiera hacer. 

* 
* * 

C 



2 E L CENSOR 

La candidatura que los monárquicos 
presentan por Madrid, es una desdicha. 

Eliminados de ella Muñoz Rivero y 
Francos Rodríguez, desertores de la Re­
pública, pero hombres de mérito, queda 
rellena de un algo que vale poco y huele 
mal. 

Prescindamos de Ruiz Jiménez que es 
un vivo, y ¿qué queda? 

Pues quedan D. Francisco Gutiérrez y 
Martínez, de renombre universal. 

El señor Garay, muy señor nuestro. 
El Barón de Montevillena, célebre por­

que prestó cierto servicio en el bautizo 
del nuevo infante. 

Y Correcher, rico, tonto y romerista en 
uña pieza, que lleva á la candidatura la 
consecuencia política y la moralidad de 
su jefe. 

¡Qué tal andarán de prestigios los mo­
nárquicos, cuando no han podido escoger 
otras personas más dignas de representar 
al pueblo de Madrid! 

Con tales elementos y dirigidos por 
Romanones, no hay duda que el pró­
ximo domingo resultará tan bochornoso 
para la sinceridad electoral, como ver­
gonzoso para España que tolera semejan­
tes espectáculos. 

Y es que la monarquía no da más de sí. 

PREGUNTAS SIN MALICIA 

Al Sr. Director general de Obras püT-

blicas. 
¿Tienen: derecho los verificadores ofi­

ciales, á evitar que el Director de la Com 
pañía Madrileña de Electricidad infrinja 
los artículos 13 y 61 del Real decreto de 
26 de Abril de 1901, (sobre contadores de 
electricidad) obligando á los abonados á 
pagar los derechos de verificación de el 
contador que hade ponerse á su servicio? 
Sres. D. Francisco Woltschutz,D. Adelar-
do Ortiz de Pinedo y D. Gregorio Galicia, 
director,secretario é inspector general, res­
pectivamente de la Compañía general 
madrileña de electricidad: 

¿Han observado ustedes escrupulosa­
mente las disposiciones contenidas en la 
ley del Timbre y el Código de Comercio, 
en todo lo que se relaciona con las pólizas 
ó contratos de los abonados que fueron 
déla Compañía, en el Retiro, durante la 
feria da 1902? 

¡Señor Ortiz de Pinedo! Podremos saber 
de una vez para siempre, los suscriptores 
más ó menos forzosos, ¿á cuánto ascen­
dió la suscripción para zVob.sequio á K r i -
ben, y cuánto cuesta el mencionado ob­
sequio, y si está ya saldada la cuenta con 
el escultor? 

Espero que se honrarán ustedes contes­
tando estas preguntas, para que en lo su­
cesivo nadie pueda dudar de lo que yo 
no dndo. 

J o s é R r m i s . 

Abri l 17 de 1903. 

T I P O S S O C I A L E S 

KL ( M í l í S A N i 

Partidario convencido 
de la vida regalada, 
es su oficio no hacer nada, 
y... cumple su cometido. 

Viste como un papagayo 
y ejerce de gentil hombre, 
aunque esto es cuestión de nombre, 
porque sólo es un lacayo. 

Y hombre, será; sí, señor; 

(i) Véanse los números de E L CKNSOR de los d ías 
5 y 12 de Abri l . 

pero gentil . . . ique se calle! 
porque es de aguador su talle, 
y su facha, de aguador. 

Si le quitaran los untos 
con que se pinta la cara, 
no habría cara más rara 
entre todos los difuntos... 

Pero, en fin, esas faltilias 
las tapa con bermellón; 
y cubriendo de algodón 
sus endebles pantornllas, 
queda un tipo artificial, 
apropiado a su papel... 
porque el mundo es para él 
un perpetuo carnaval. 

Es astuto á su manera, 
y se da tan buenos modos 
para contentar á todos, 
que, por fin, hará carrera. 

Si habla con un pordiosero, 
es tirano y orgulloso, 
pero con el poderoso 
es un perrillo faldero. 

¡Con cuánto desembarazo 
se ríe ó llora el tunante; 
y cuando pasa un infante, 
qué bien dobla el espinazo... 

¿Y en política? Sustenta 
una idea peregrina... 
¡Siempre tiene su sardina 
bajo el sol que más calienta! 

Bien sabe hacer su papel 
de cuco... aunque no le cuadre, 
y es que aprendió de sü padre 
que hizo... lo mismu que el. 

Purque el autor de sus días 
era un rico majadero, 
que se gastó su dinero 
en muehati majadería>, 
hasta que hallo ese ñloa 
y salió de la indigencia, 
apurando una existencia 
de continua humillación. 

Los I n s i E s i a M G s a l e s m 

Hablar de los insustanciales es tanto 
como hacer un estudio detenido de los 
candidatos predilectos. 

Pero lo más acertado será personalizar 
la clase... 

¿Euquiéní" ¿En Rodríguez San Pedro?... 
No resulta del todo exacto el ejemplo. 
Porque este Rodríguez será insustancial 
como orador latamentario, pero como 
miembro de algunas compañías ferrovia­
rias, vaya si resulta sustancioso el car­
go... 

¿Y Vadillo? Este es un tonto con ribe­
tes de hombre de ciencia, de personalidad 
docta, algo asi como el marqués de Pi - ' 
dal, en menor proporción, aunque en ma­
yor que el improvisado Ugarte, tontísimo 
de capirote, jurídico militar. 

¿Será bueno Lastres? Buenísimo, como 
el pan... pero resulta tan vividor en lo de 
las compañías como un Rodríguez San 
Pedro y casi tan penitenciario como Cap-
depóu. Además es un desairado deSilveia 
que no lee la Filocalia y esto le i vita 
pasar por prototipo de la insustancia-
lidad. 

El verdadero su per insustancial es ese 
señor de Abarzuza elevado á los consejos 
de la corona por anhelos de Maura, que ¡ 
le creía el mismísimo Merlin y le ha re­
sultado un Bertoldo de cuerpo entero. 

Ni es político, ni diplomático, ni si­
quiera empleado de la clase de quintos 
del Ministerio de Estado. Es eso... Un in­
sustancial de cuerpo entero... Un buen 
sujeto... nombre con que se designa al 
que resulta la quinta esencia de la can­
didez. 

Nada sabe, de nada entiende y en todo 
se equivoca. 

— ¿Qué ocurre en Marruecos?—se le 
pregunta. 

—¿En Marruecos? ¿Dónde cae eso? ¡Ah, 
si! Pues en Marruecos (piensa, medita). 

Poca cosa (nueva pausa). Unos cuantos 
moros que no reconocen la soberanía del 
sultán (duodécima pausa). Pero á esto le 
da la prensa demasiada importancia. 

Y, efectivamente, al siguiente día de 
expresarse así su excelencia, ei Roghi ob­
tiene una gran victoria que preocupa á 
todas las potencias. 

Y nuestro Abarzuza... en la higuera. 
Después y hablando del sitio de la Alca­

zaba de Frajana, lo calificó de cuatro t i ­
ros... mal contados. 

Los telegramas han dicho lo que su­
cedió... 

Pero el pensador Abarzuza sin ente­
rarse. 

¡Jesús, qué hombre más soso! 
Dicen que era íntimo de Castelar y por 

la muestra no debió de pasar de conoci­
do de la portera de la casa que habitaba 
el elocuente tribuno. 

Castelar, no hubiera consentido á su 
lado tanta ñoñería. 

¿Qué concepto formarán los diplomá­
ticos que le hablen? 

Si se juzga á España por su ministro 
de Estado, creerán que esto es las Ba­
tuecas. 

Sólo á Silvela se le ocurre hacer minis­
tro á tal insustancial. 

¿Qué dirá en los Consejos? ¿Dirá que 
todos los conñictos del extranjero se re­
ducen á cuatro tiritos? 

Aseguran que nació en Cádiz. ¡Cual­
quiera lo diría! Pues de Cádiz son varios 
Mochales y no llegan á cincuenta cénti­
mos de tontos. . 

El mismo duque de Almodóvar resulta 
á su lado un Bismark. 

¡Si será insulso el tal Abarzuza! 

FRUTOS CALAMOCHA. 

amigo Claridades, entre estas simpáticas 
heroínas y la demoniaca creación de Ortega 
Manilla «Cleopatra Pérez»; personaje nove­
lesco sin consistencia real alguna y propio 
de un cerebro raquídeo y de un espíritu en­
vilecido literariamente considerado! 

Por la copia. 

C L A R I D A D E S . 

E N E L M I T I N 

Coloquio con un gamaeista. 

(CONCULSIÓN) 

Otras veces, vemos en Valentín, un pobre 
diablo con su puntillo de imbécil, (del cual 
se mofan, por ciertd? y en sus propias nari­
ces, todos los contertulios de Cleopatra), 
como lo demuestra la ingratitud y malos 
instintos del incluserillo en el hecho de ro­
bar (por una querida de dos días) á sus pa­
dres adoptivos, un puñado de oro y á los 
cuales, deb • (según el mismo Valentín re­
fiere en páginas-anterioresj el no ha1 er sido 
carne de enfermedades y de crímenes, lle­
gando ia vileza de acción semejante ai ex­
tremo 'le dejar abamlonados al infeliz don 
Eleuterio, que yace moribundo en cama, y 
á la virtuosa é inconsolable doña tímesta, 
por correr presuroso á casa de Virginia, de 
donde es arrojado, como un molesto meque­
trefe, por el coronel Elizondo. 

Y para qué hacer de semejante enredo ío-
Uetinesco, dijo, por último el gamaeista, 
nuevos y más juiciosos comentarios; basta 
para enmudecer, respecto del personaje de 
Cleopatra, recordar á la romántica Margari­
ta Gouthier carne de lujuria, un momento, 
pero pronta al sacrificio por el que ama (he-
ruína novelesca, que Dumas supo hacer 
vivir como personaje real entre las distintas 
obras que con el fin de inmortalizar una 
cortesana, se escribieron), d aquella otra 
poética al par que humana creación de 
Goethe, Margaritajtambién, niña de corazón 
sencillo y paro, la cual, si un día, merced al 
influjo del mal, cornete crímenes horrendos 
no por esto deja de ser salvada, como nueva 
Magdalena, en disculpa, siquiera, de haber 
amado tanto. 

¡Cuan grande diferencia no existe, pues, 

—Compañeros: Me ha dado la palabra 
el Sr. Presidente, pa que us hable 
de lo que están fraguando los hurgúese» 
pa fastidiar las clases populares, 
y que eso del sufragio sea un mito... 

—¡Mitón! 
^ —Mito se dice en todas partes. 
Pues como iba diciendo, cuando ese 
ha tenido el mal gusto de objetarme, 
los caciques pretenden que los pobres 
^ uo voten, ú volen por dos reales, 
¿ cuatro vividores que presentan 
los cóspicuos, ú séase farsantes, 
para hacerlos mañana el caldo gordo 
y darnos,á nosotros con los mauser... 

— Esa es la fija. 
—Sí señor, la fija, 

lo que he dicho y diré más adelante. 
Pero no es menos fija, que ninguno 
debe de tolerar que se le embauque 
y no dejar que se le pida el voto 
cuasi por un mal plato de potaje. 

Nosotros, los obreros, que pasamos 
la vida en un trabajo denigrante, 
por un jornal exiguo, y no tenemos 
quien con justicia atienda nuestros ayes; 
nosotros, que como ellos, somos hombre?, 
y tal vez más patriotas, pues la sangre 
damos para defensa de la patria, 
mientras ellos no van... por seis mil ríales; 
nosotros, que pagamos en consumos 
pa que se nutran muchos holgazanes 
que van á la oficina á leer la prensa 
ú á ejercitar el juego de los naipes; 
nosotros, que no hallamos quien nos haga 
justicia seca, ni en los tribunales, 
pues al rico que robase le indulta, 
y el pobre por .̂ er pobre va á la cárcel, 

aunque el objeto sea un panecillo; 
arrebatado por matar el hambre, 
no-otros, sus decía, no debemos 
dejar que hoy, como otras veces, pase, 
y que unos caballeros, por los cuartos, 
de la urnia electoral salgan triunfantes; 
lo que hay que procurar, es dar el triunfo 
ú mejor dicho, proclamar triunfantes 
á los que forman la candidatura 
del republicanismo militante, 
ú séase la unión republicana, 
que se encuentra dispuesta pa el combate. 
¿Cambiarías á Costa por cualquiera 
Amós, Chirel, Garay ú Rodi igáñez? 

— No, no. 
—P ;rfectamente, pues lo-; otros 

que con Costa tenemos que votarles, 
son tan diznos como él de que su apoyo 
le presten los que sean liberales... 
pero, no liberales de Montero, 
de Armijo, de Morct, ó sus allatares... 
incluso ese señor de Romanones 
que comercia con todo... basta con panes, 
y anuncia que cualquiera Ruiz Giménez 
más que cualquiera de los nuestros vale... 
Cosas del Conde, pensaréis de fijo, 
más cosas que no deben olvidarse, 
porque el conde es muy ducho en pucherazos 
y anuncia lo que puede ser probable. 

Vivamos prevenidos, por si acaso, 
porque eso es lo que debe de.evitarse, 
y allí doi;de cualquiera de nosotros 
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esté, no habrá chanchullos, ni habrá en­
juagues. . 

pues que si á la protesta razonada 
los de la burguesía caso no hacen, 
entonces la justicia catalana 
se impone de manera inevitable... 

Conque ja lo sabéis, ir á las urnas 
á votar con empeño y con coraje 
por los republicanos, pues su triunfo 
ha de ser nuestro triunfo... y dispensarme 
que sus diera la tabarra, y dicho esto 
con .permiso de tos, voy á sentarme. 

Á CADA CUAL LO SÜYO 
La Guardia c iv i l se muestra en una 

actitud levantisca. 

Los úl t imos actos por ella cometidos, 
a han divorciado del país, y sus jefes y 

oficiales, comprendiendo lo crítico de la 
situación, piden que se les mantenga ale­
jados de las luchas políticas. 

La demanda de los guardias civiles 
está muy en su lugar; pero debieron ha­
berla expuesto hace muchos años para 
haberse evitado y habernos ahorrado no 
pocos disgustos. 

Y además, que no les haciafaltadisfrazar 
los hechos de Salamanca, cambiándolos 
completamente, para convencernos de 
que les asiste la razón al exigir que se les 
dedique á los verdaderos fines de su Ins­
ti tuto. 

A cada cual lo suyo. 

* 
* * 

En cambio las fuerzas del coronel Elias 
están muy satisfechas de sí mismas. 

Verdad es que se han hecho odiosas á 
la opinión pública; pero también es cier­
to que Maura las ha felicitado, que Sán­
chez Guerra las ensalza, que Silvela las 
proteje y que las han gratificado con no 
despreciables sumas, ganadas honrada­
mente, aunque con puerta, la Gran Peña 
y el Casino de Madrid. 

Además, en el proceso incoado para 
depurar las responsabilidades en que hu­
bieron podido incurrir por la muerte del 
Hospicio,, han hecho constar todos los 
guardias, espontáneamente, y con uni­
formidad militar, que las masas popula­
res, armadas de todas armas, fueron las 
únicas agresoras y homicidas, y que 
ellos, benditos de Dios, se dedicaron á la 
humanitaria ocupación de cazar moscas 
mientras duró el jollín. 

Hay contra sus afirmaciones los testi­
monios de numerosas personas respeta­
bles, que presenciaron la contienda y 
recuerdan sus detalles con horror... 

Pero esto, lo único que podría demos­
trar, es que las respetables personas aje­
nas á las resultas del proceso, habrán sido 
verídicas en sus manifestaciones, porque 
n ingún interés tienen en desfigurar los 
hechos, mientras los del orden han falta­
do descaradamente á la verdad. 

Eso, si diéramos á cada cual lo suyo... 

* * 
Y de todo esto, ¿qué resultará? 
¡Qué ha de resultar! Que el Hospicia 

era un redomado bribón; que los de Segu­
ridad, merecen ser proclamados benemé­
ritos de la patria; que aquél murió de un 
tiro en la nuca; que éstos han sido re­

compensado con dinero, producido por 
los juegos penados por la ley... Y, lo di­
cho: que á cada cual lo suyo... 

. . 

N O T I C I A S 

D O S S U S C R I P C I O N E S 

Para él Monumento á Sagasfca que 

ya tuvo su estatua en vida: 

S. M . el Rey . . 5.000 pts. 

la 'Reina I).a Isabel. 2.500 » 

Banco de E s p a ñ a . . . . . 10.000 » 

General "Weyler. . . . . , 600 » 

• á i - . 

Para el Monumento Nacional 4 Juan 

Soldado, muerto en defensas -de la 

Pa t r i a y en aras de la I n s t i t u c i ó n y 

de la Leyenda Nacional: 

S. M . el Rey . . . . . . . 4.000 psfc. 

S. M . la Reina D.a Isabel.5 0.000 » 

Banco de E s p a ñ a . . . . . 1.000 » 

General Wey le r 0.000 » 

Hemos recibido el tomo I I del «Libro 

de la Cruz Ro ja» , publicado por esta 

benéfica asoc iac ión . 

Esmeradamente impreso y con mag. 

níficos fotograbados, merecen sus con­

feccionadores un aplauso, que les en­

viamos juntamente con las gracias, 

por haberse [dignado mandarnos tan 

ventable pub l icac ión . 

Algunos distinguidos republicanos 

de A l m a d é n , entre los cuales figuran 

D . Eulogio Gallego, D . Si ró L e ó n , 

D . Ale jandr ino Rubio , D . Felipe A l ­

cázar , D . Crisanto de los Santos, don 

Eustaquio Luis Hidalgo , D . Juan J o s é 

L ó p e z , D . Lucio Cano, D . Luis Gon­

zález, D. E loy Castellanos, D. Ansel­

mo Godoy y D . Luc io G iménez , han 

dir igido una entusiasta a locución á los 

correligionarios del d is t r i to , exc i t án ­

doles á votar la candidatura del conse­

cuente y mer i t í s imo republicano don 

Alejandro Lerroux. 

Nos parece muy acertada la desig­

n a c i ó n del candidato y no dudamos 

que los iniciadores de la idea, alcan­

z a r á n un hermoso t r iunfo moral . 

E l Evangelio, L a Repúbl ica y Can-

taclaro, c o n t i n ú a n siendo v íc t imas con 

nosotros del fiscal encargado de zum­

barnos la pandereta. 

Los queridos colegas aludidos, pue­

den tener la seguridad de que senti­

mos sus contratiempos como si fueran 

nuestros. 

Nuestro querido amigo y director, 

D . Erancisco Cantero Berenguer, ha 

entregado ya los carteles anunciado­

res de la candidatura republicana por 

Madr id , confeccionados por el señor 

Carr i l lo , dibujante de E L CENSOR. 

E l t r ibu to que el Sr. Cantero rinde 

á los ideales republicanos y á los ilus­

tres patricios que aspiran á defender­

los en las Cortes, sólo tiende á demos­

t rar que su amor á la causa es tan 

ferviente como grande la a d m i r a c i ó n 

que le inspiran los mer i t í s imos r epú ­

blicos que aspiran á ser elegidos d i ­

putados por el pueblo de Madr id . 

E l Rey se ha dignado conceder el 

to i són de oro, que como nuestros lecto­

res saben, se reduce á un borrego pen­

diente de un collar, á los señores Vega 

A r m i j o , Valcárce l y P ida l ( D . A le ­

jandro) . 

Apar te de que el m a r q u é s citado es 

un tío tufillas, á todos los agraciados 

consideramos d ign í s imos de ostentar 

tan para ellos honrosa d i s t inc ión . 

Va l cá r ce l es urr1 viejo chocho, s in 

e n e r g í a n i voluntad; Vega Armijo ha 

sucumbido sin lucha en lo de la jefac-

tu ra de su part ido, y P ida l se ha ren-

dido ' á á Si l re la , aceptando el sacrifi­

cio de presidir unas Cortes mauristas. 

Con que dicho se e s t á , que tan 

enérg icos señores , pueden lucir digna­

mente el borrego, en c o m p a ñ í a del que 

firmó el ignominioso Tratado de Fa r i s . 

En el nuevo proyecto de policía para 
Madrid desaparecen los delegados y buen 
número de inspectores, así como también 
quedarán cesantes 200 agentes. 

Se aumenta rá el número de guardias 
de Seguridad, y los jefes de éstos tendrán 
atribuciones que hoy corresponden al 
cuerpo de Vigilancia. 

Todos los servicios de uno y otro inst i ­
tuto estarán encomendados á las direc­
ción del coronel de Seguridad. 

Los que pertenezcan á este cuerpo es­
tarán filiados al igual que la antigua 
Guardia veterana, suprimida á raíz de la 
Revolución de Septiembre. 

PALMETAZOS T E A T R A L E S 
¿Es cierto que se forma una Sociedad s i ­

n ó n i m a de la de Antores bajo la protección 
, d*} un editor de mucho fuste y un erApresa-
rio de teatros muy conocido? 

¿Es cierto que por disgustos con dicha So 
ciedad se ofrece la columna de un per iódico 
de gran circulación para todo lo que sea po­
lémica contra la Sociedad? 

¿Es cierto' que en un teatro de verano muy 
concurrido se habla del monopolio que va­
rios autores conocidos han hecho para no 
estrenar m á s que ellos? 

Cosas son que no podemos contestar pero 
sépalo tanto la S jciedad como los autores de 
referencia; el público está cansado y-si no 
díganlo los estrenos ú l t imos que n i siquiera 
queremos reseñar , y sepan que si las cosas 
no cambian, no ya el públ ico, sino á ese se­
gu i r án los empresarios viendo la pérdida se­
gura, lo que se debe evitar no teniendo esa 
intransigencia, dulcificando asperezas y de­
jando que viva todo el mundo. 

y es claro, que recomienda 

se vote á a lgún carca... mal ; 

camino recto y seguro 

parala gloria ganar. 

El Gobernador, que supo 

este caso singular, 

ha dado cuenta al obispo, 

que de fijo nada hará , 

porque estas cosas, al Nuncio 

hay que írselas á contar. 

Noticia que tiene gracia: 

pretende la aristocracia 

demostrar al soberano 

su adhesión ante la audacia 

del país republicano. 

No se explica la intención, 

por más que salte á la vista, 

el fin de tal adhesión. 

¿Pues qué, hoy los nobles no son 

siervos del bando realista? 

Si lo son, para qué, pues, 

tal acto de simpatía 

y lacayuno ir terés. . . 

¡repetir que uno es lo que es, 

es una majadería! 

1. 
El coadjutor de Marquina, 

ahora en vez de predicar 

el púlpito ha convertido 

en tribuna electoral; 

A Salmerón reciben 
en todos lados 
con inmensa alegría, 
vivas y aplausos; 
que es casi parecido 
recibimiento... 
del que al señor Sagasta 
un día hicieron 
ó al que hicieron á Cánovass-
en Zaragoza 
cuando fué Castellanos 
dándole escolta. 
Esto podrá probarles 
á los monárquicos 
cómo aumenta el partido 
republicano. 

Dicen que va perdiendo 
terreno cada día 
el nombre de Silvela 
con los de Piedrahita, 
y que el señor de Maura 
su nombre,no encasilla... 
presentándole enfrente... 
un cunero maurista. 
Villaverde se alegra, 
Dato se regocija 
para que al jefe anule 
la mauri tomanía. 

El señor de Meco, regresó á la corte, y 
le recibieron tres ó cuatro amigos: Joa­
quín Trinitario, Pablo Cruz y "Weyler, 
Eguilior, Martínez y Gullón (D. Pío) Esos 
caballeros que sólo desean volver, si se 
tercia, á ser ministros. Pero no com­
prenden que no están maduros, porque 
aun siendo Meco jefe del partido, si le 
mandaran formar gabinete, de fijo serían 
pocos los destinos que tuviera, siendo j e ­
fe del Consejo, para hijos y yernos, tíos y 
sobrinos. En cuestión de Cubas y otras 

gollerías, el señor de Meco, es padre 
amant í s imo . 

I nprenta de Fel ipe M a r q u é s .—M a d e r » , 11. 
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EÍP0S1CI0N FABRIL Y ARTETICA 

40. CALLE DE ALCALA, 40 MÁQUINAS 
SUCURSAL: 

PARA COSER ,. ,18, CALLE DE LA MONTERA, i r 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS3 M A D R I D 

CONSULTA DÉ ... : X 

Pilis Espociiiis 
de 10 á 3, grat i s ¿ los pobres, y 
p o r car ta los de provincias.— 

G A B I M E MÍDICO-AMEBJCAÍíO 
Alcalá, 23, 1.' (lado Caiatreva») 
VENÉREO. IIPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DIAS 
Blenorrag ia (flujos). C á p a u -
l * s K o c h , 3 pi.as. Orqui t i s , 
l lagas, chancros verrugas .Po­
m a d a X o o b , 3 p t a s . P a r a h u ­
mores de la sangre, las P e r l a s 
B e p u r a t i v » » , S p t a i . V e n t a 
boticas y Gabinete Médlco-Amerl-
eano, Alcalá, 23, 1.', Madrid . 
Consultas gratis y por c a r t a . 

Van correo por sellos ó libnuii». 

Grao fábrica de 

12—Cape l l ane s—12 

24—Preciados—24 
Antracita... 3 pta§. Quintal. 
Cok inglés.. 3,25 » 'Hectolitro 
Carbonilla.. 2,25 » id. 
Servicio en el acto y á domicilio 

24—PRECIADOS—24 

ELEGANCIA 
ECONOMÍA 

SURTIDO INMENSO 
P R E C I O F I J O 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
12— C A P E L L A N E S —12 

LA FRANCESA 
1 — P A Z — 1 

Libros festivos con grabados. 
F o t o g r a f í a s académicas de mu­

jeres. 
Tarjetas postales. 
Objetos de goma. 

P E D I D C A T A L O G O 
1 - P A Z - l 

-TVC J&L. H ) 33. X I D 

Dinero desde el i por Í00 

i u1 

únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

D I N E R O 

sobre toda garantía sólida conve­
niente en buenas condiciones. 

P . F E R N A N D E Z 

Infantas, 32, entresuelo d.a De 12 á 5. 

SERVICIOS DE L A COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
I D 13 B A H O E L O l S r ^ 

LINEA DETILIPINAS—Trece viajes anuales desde Barcelona cada cuatro sába­
dos & partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Goruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZÜELA-COLQMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen­
cia el 18, el 19 de Alicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
•regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali-
•cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 26 de cada mea. 
Salida de id. id. id. . . 27Ji las 10 b. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 2 7 » » 15 » 
Salida de id. id . id 18 » 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 29 » » 6 » 
Salida de id. id. id 29 » » 18 » 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 30 » » 6 » 

Salida de id. id. id I.0» >• 10 » 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 1." » » 15 » 
Salida de id. id. id. . . I.0» « 18 » 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
517 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TAN GER.-Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
«itrtes, jueves y sábados. 
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LA MUTUAL LIFE 
T H E M U T U A L L I P B I N S U R A N C E C O M P A N Y OP N E W - Y O B K ) 

Compañía de Seguros de Vida. 
INDISCUTIBLEMENTE LA PRIMERA Y LA MÁS RICA DEL MUNDO 

F U * » A D A r . \ 1^13 

FoTido de ga ran t í a (31 de Diciembre de 1901): 

Pesetas oro: 1.828.181.200. 
Seguros y rentas vitalicias en vigor: 

Pesetas: 6.443.021.249,27. 
H a pagado á sus asegurados desde su fundación ó acumulado 

para pagos futuros: 

MAS DE 4.777.000.000 pesetas oro. 
Ofrece todas las combinRciones de seguro aceptables y reparte 

más beneficios que ninguna otra. 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigh 
Calle de Sevilla, números 12 y 14—MADRID 

DéCIMANOVENA E D I C I O N , 1903. 

m COIOEBCIÍTBE PISOSID 
Y S U P R O V I N C I A 

P C A U C A D A COK DATOS D E L ANUARIO DEL COMERCIO 

(BAILLY-BAILLIERE) 
Edición corregida y aumentada con los datos 

correspondientes á todos los pueblos de la provincia. 
CONTIENE: Monarquía Española.—Real Casa.— 

Consejo de Wmistvoa.^Guerpos Colegisladores: Sena­
do.—Congreso de los Diputados.=:CWr/w Diplomático: 
Español.—Extranjero.=í7(?»«^b de Estado.=Ministe-
rios: De Estado.—De Instrucción pública y Bellas 
Artes.—De Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
públicas.—De la Gobernación.—De Gracia y Justicia. 
—De la Guerra.—De Hacienda.—De Marina. 

M A D R I D — I N D I C E de los habitantes de Ma­
drid por orden alfabético de apellidos, con la indica­
ción de su profesión. 

MADRID.—INDICADOS DE TODAS LAS PROFBSIO-
NES,0oomercio é industria, por orden alfabético, con 
orden metódico de los que las ejercen y sus señas. 

MADRID.—INDICADOR DE LOS HABITANTES re­
sidentes en cada casa, por órden alfabético de calles, con 
indicación de las profesiones que ejercen. 

P R O V I N C I A D E MADRID.—También con­
tiene TODOS LOS PUEBLOS de la provincia de Madrid, 
con la INDICACIÓN del número de habitantes en cada 
uno, distancias á la CABEZA de partido, ESTACIÓN del fe­
rrocarril, ESTACIONES de telégrafos, carterías, así como 
NOMBRE y APELLIDOS de TODOS los H A B I ­
TANTES, con indicación de las profesiones, comercio 
ó industria que ejercen. 

Sección de ANUNCIOS, tanto nacionales como ex­
tranjeros, de gran importancia y utilidad para el públi­
co en general. 

Finalmente, un ÍNDICE GEOGRÁFICO completo de la 
provincia por órden alfabético. 

Precio: 5 ptas.—En provincias, 5?25. 
Se halla de venta en la L i b r e r í a ed i to r i a l de 

BAILLY-BAILLIERE É HIJOS, Plaza de Santa Ana, 10, 
Madrid, y en las principales de provincias. 

Compre usted las 

E L C E N S O R , , 

S O M B R A S ; ! C H I N E S C A S 
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